El prendimiento de Jesús
Texto:

“Todavía estaba hablando cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompañado de un grupo numeroso con espadas y palos, de pare de los sumos sacerdotes y ancianos del pueblo. el que lo iba a entregar les había dado esta señal:

· Aquel a quien yo dé un beso, ese es, arrestadlo.

Y al instante se acercó a Jesús y le dijo:

- ¡Salve, Rabbí!

Y le dio un beso, Jesús le dijo:

- Amigo, ¡a lo que has venido!

Entonces aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y lo arrestaron.

En esto uno, de los que estaban con Jesús, alargó la mano, sacó su espada y de un tajo le cortó la oreja al criado del sumo sacerdote. Entonces Jesús le dice:

- Vuelve la espada a su sitio, porque todos los que empuñan espada a espada perecerán, ¿o piensas que no puedo yo rogar a mi Padre, que pondría  a mi disposición, en seguida, más de doce legiones de ángeles? Pero ¿cómo se cumplirían las Escrituras, según las cuales tiene que suceder así?
En aquel momento dijo Jesús a la gente:

· ¡Habéis salido a prenderme con espadas y palos, como si fuera un bandido!

Todos los días me sentaba en el templo para enseñar y no  me apresasteis.

Pero todo esto sucedió para que  se cumplieran las Escrituras de los profetas.

Entonces los discípulos lo abandonaron y huyeron.  (Mt. 26, 47-56)
Composición de lugar: De noche, alumbrados por antorchas, en el huerto
Petición: Dolor con Cristo doloroso, pena interna de tanto como sufre el Señor en el momento de su prendimiento. Y todo lo hace por mí y por la salvación del mundo entero
1º Aquel a quien yo dé un beso, ese es.


De nuevo nos presenta el evangelio la caracterización de Judas, con los dos rasgos: ¡el que lo iba a entregar!... Y “uno de los Doce”. Parecen contradictorios: por una parte es un íntimo, un elegido y llamado para convivir con Jesús, y ser testigo de sus palabras y de sus acciones…uno de los Doce… para ser enviado a predicar el Reino,  a dar continuidad a la misión del Hijo enviado por el Padre… 
Y por otra: el traidor, el que hace la entrega por dinero, atropellando un destino y malversando toda la dedicación de Jesús durante tanto tiempo por un sentimiento de despecho, de avaricia, o de rencor. Para él fue un tiempo perdido, sin ningún provecho.
Par hacer la entrega elige un beso. La señal de la familiaridad; de la bienvenida; un gesto de respeto a los mayores y sobre todo: una señal de reconciliación. Un abuso de confianza, estaba seguro que Jesús no iba a reaccionar violentamente contra él.
Y lo trata de Rabbí, como si Jesús fuera uno más de los muchos que había en ese momento en Jerusalén. Es lo que significaba Jesús para él, porque ya en la cena lo había tratado así. No era un error, sino un convencimiento de que para él era “uno más2 o “un don nadie”. Con esto se situaba fuera de la Comunidad, para quienes Jesús era “el Señor”.

El evangelista añade, para corroborar esto: que venía de parte de los sumos sacerdotes y ancianos. Es el guía de un pelotón que marca las diferencias… estaba al otro lado, contra Jesús y los suyos de una manera hipócrita. Había estado presente, pero nunca integrado con los demás. Ahora, por fin, descubre su juego.
Ante este saludo y el beso Jesús reacciona. Le llama “amigo”. Pero esta palabra no tiene el pleno significado de la amistad contraída por dos personas. Aquí tiene bastante de distante; el evangelista la utiliza en varias ocasiones, con una cierta ironía:

El Señor al jornalero de la primera hora: ¡Amigo!  No te hago ninguna injusticia… Mt. 20, 13
Y al invitado que llega al final: Mt. 22, 12: ¡Amigo! ¿Cómo has entrado aquí sin traje de fiesta?

Jesús continúa hablando con una frase difícil de traducir en la que le reprocha su presencia: y que podríamos completar así: ¡A esto has venido!... a consumar tu traición. Lo dice con pena, con pesar… no por las consecuencias que le trae a él, sino por la situación en la Judas se ha colocado

Judas no tiene nada que añadir, pero tampoco  se va triunfante, ni glorioso.


2º Uno de los que estaban con Jesús

No sabemos el nombre de la persona que se decide por defender a Jesús con la violencia. Años más tarde el evangelio de Juan nos dirá que fue Pedro. Nos puede llamar la atención que un discípulo de Jesús llevara espada en el cinto, había oído a Jesús prohibir  llevar bastón, incluso dentro de Galilea cuando los envió a predicar (Mt. 10, 10 y 13) ¡¡Cuánto más llevar espada y dentro de Jerusalén!! ¿Cómo reacciona Jesús ante esto?

Si la presencia de Judas la supuso una desilusión y sentimiento de fracaso… lo que en este momento ve le viene a confirmar la falta de integración de sus ideales en los suyos. No han sido capaces de asimilar sus llamadas de paz, de fraternidad, de huida de la violencia.


Corta inmediatamente todo gesto de violencia. El no puesto ninguna resistencia al arresto, por tanto no quiere saber nada de agresiones… en el sermón del monte expuso cuál era la actitud del cristiano en estas ocasiones. “os han enseñado que se mandó: ojo por ojo, diente por diente… Pues yo os digo: no hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno os abofetea en la mejilla derecha vuélvele también la otra”. Jesús pretende una paz que convenza, no una paz impuesta por la fuerza.

Añade, en segundo lugar, una sentencia, un proverbio común que aplicación de la ley del talión: No se puede justificar el uso de la espada, según sirva a mis intereses o los destruya. Permitir que en unos casos sea bueno y otros malo determina la injusticia y el privilegio de uno sobre otros. Si usas la espada para resolver los conflictos, eso mismo se volverá contra ti cuando el adversario sea más fuerte que tú.


La reacción de Jesús continúa. La renuncia a la defensa violenta no la toma por falta de medios. Jesús no se dice así mismo: “si no hay otra posibilidad…” “que le vamos a hacer somos menos…” “no tenemos fuerza suficiente…” “lo mejor será rendirse para no poner las cosas peor de lo que están…”  Muy lejos de todos esos argumentos de falta de ánimo… es consciente de su poder y de su relación con el Padre que podría, si se lo pidiera, movilizar 12 legiones de ángeles, 70. 000. Pero no lo hace. Lo rechaza como una tentación que le propuso Satanás…”tírate del pináculo del templo y descenderás en los brazos de los ángeles que impedirán que tropieces en alguna piedra”. Es una decisión plenamente asumida solo la paz como fruto de la justicia es el clima del Reino de Dios.

Y esto Jesús o  contempla desde la Palabra de Dios. Es necesario que se cumpla la Escritura… para que se realice el proyecto de salvación del mundo, tal como lo habían anunciado los profetas. No cita ningún pasaje de la Escritura pero en el AT hay algunos que son muy claros: Is. 53: Jesús es el Siervo de Yahvé. En Gen. 37 José es al tipo que define la trayectoria de este salvador del pueblo entregado en las manos de los hombres
3º Jesús dijo entonces a la gente:


Se siente maltratado. Ha sido considerado como un bandido: los machetes y palos que llevan en las manos lo proclaman muy alto. Ellos son la “gente”, el pueblo y obedecen a los que los han mandado. Estos temían a Jesús… la gente no conocía a Jesús. La ignorancia del sentido del poder de Jesús les había llevado a tergiversar la imagen de Jesús: ni bandido, ni rebelde…
Su poder estaba al servicio de la salvación del pueblo.


Los sacerdotes no podían comprender esto, porque ellos actuaban de manera totalmente distinta; el poder que tenían lo utilizaban principalmente en su propio beneficio. No sabía que no había bastantes palos, machetes y cuerdas en Jerusalén, ni en toda Palestina, capaces de torcer la voluntad de Jesús o apartarla de cumplir lo que el Padre esperaba de él.


Si pueden apresarle es porque él ya ha decidido llevar adelante la entrega de su vida, para dar testimonio del amor del Padre al mundo.


4º  Todos los discípulos lo abandonaron y huyeron.

De esta manera se cumple lo que les había dicho: el golpe contra el pastor determina la huída de ls ovejas. A pesar de las bravatas cuando todavía estaba lejos el peligro, en el momento en que las amenazas se convierten en realidad, llega la hora de la verdad y coloca a casa uno en su sitio. Y ahí es donde se manifiesta lo que cada uno es, lo que lleva dentro. Si Pedro niega y Judas traiciona, queda claro a todo el mundo lo que han ido madurando desde el principio.


Pero los demás tampoco estuvieron a la altura de las circunstancias. No encuentran otra solución que abandonar, escapar… Los convencimientos de ellos fluctuaron según el viento que corría… Si Pedro dice que estará siempre con Jesús… ellos también; si le proclamó Mesías ellos asintieron… ¿A qué jugaban? Ni se manifiestan con carácter propio, ni condenan lo que está mal… solo se indignan cuando alguno pretende “sobresalir” por encima de los demás… Pero ¿habían hecho algo que mereciera la pena? N siquiera secundan la reacción violenta de Pedro…

Pero al menos podían haber afeado a Judas su traición… aunque solo fuera de palabra. Ni siquiera una palabra en defensa de la actuación de Jesús como denuncia de la injusticia y atropello que se llevaba a cabo con total impunidad.


La consecuencia: lo dejan ¡¡sólo!! En manos de los “hombres”… y aunque ellos no lo vean, ni lo crean, en las manos del Padre.


Le pides al Señor sentir lo que él siente, lo que vive en ese momento

¿Cómo vería marchar a Judas?


¿Cómo sentiría la huida de los suyos? ¿Rodeado de desconocidos, sintiendo las miradas de todos concentradas en él? 
PAGE  
3

